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			Nota del autor 


			

			


			Como narro en mi autobiografía El rock de la cárcel, en 1961, a los dieciséis años de edad, me casé con la escritora e historiadora Margarita Dalton y juntos nos fuimos a Veracruz para abordar el barco de carga Bahía de Sihuanea que en tres días nos llevó a las Cubas. Margarita conocía a Marcia Leiseca, una de las ejecutivas de la Casa de las Américas, quien, al ver que su amiga llegaba con un marido nos sugirió que participáramos en la campaña nacional de alfabetización. En 1960 Fidel Castro había pronunciado un memorable discurso en las Naciones Unidas y ahí prometió que Cuba sería territorio libre de analfabetismo en menos de un año. Para lograrlo se formaron, en honor a un joven maestro asesinado por la dictadura, las Brigadas Conrado Benítez, compuestas por adolescentes cuyas edades fluctuaban entre los catorce y los diecinueve años. Había una lógica bella y humana en recurrir a los adolescentes para alfabetizar el país. Ese año se suspendieron las clases para que los chavos pudieran hacerlo. Ciertamente implicaba un esfuerzo fuera de lo normal. Los alfabetizadores deberían dejar sus hogares de clase media urbana y vivir en el campo, lejos de su familia, con campesinos pobres que ni conocían. Ignoro a quién se le ocurrió todo esto, pero el plan era muy bueno y funcionó bien. 


			Margarita Dalton y yo recibimos un cursito en Varadero para enseñar a leer y escribir, y allí uno de los instructores sugirió que lleváramos un diario pues íbamos a vivir una experiencia fuera de lo común con campesinos lejos de nuestras casas. Si esto era cierto para los jóvenes cubanos lo era mucho más para Margarita y para mí, que éramos extranjeros. Yo lo tomé muy en serio; hasta ese momento jamás había llevado un diario y me pareció que ese era un muy buen momento para experimentar en ese género tan preciado y concurrido por mucha gente. El resultado es este libro, que documenta un poco de ese peculiar momento histórico de un país entonces muy joven y narrado por un observador tan joven como el país que lo acogió. 
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			DIARIO DE BRIGADISTA 


			

			


			Termidor 27. Esta mañana hay mucha agitación. Todos los muchachos se preparan. Durante el desayuno se dio el anuncio de nuestra salida a las once y media, pero, como es costumbre, seguramente saldremos tarde. 


			Nos tomaron una foto, único recuerdo de nuestra estancia en Varadero. Después de largas colas subimos en los camiones, nos dieron diez pesos y un escudito de las Brigadas Conrado Benítez. Pero no salimos. Tuvimos que regresar al Granma a causa de líos que nunca supimos. Después de la comida, pudimos partir. A mí me tocó con Óscar, Jorge Moreno, Luis Manuel y un grupo de compañeros del segundo piso. Uno de ellos, grandote, fuerte, negro, y otro más delgadito e igualmente negro, hicieron el ambiente. Se pusieron a cantar el Himno del 26 de Julio a ritmo de rumba y al poco rato todos los chavos le daban duro al guapachá, qué escandalera más buena. Pasamos Cárdenas, ya en Matanzas, y luego entramos en Santa Clara, capital de la provincia de Las Villas. Ya era de noche. El gordo Óscar y yo nos metimos en un cabaret oscuro-oscuro-oscuro, seguidos por bastantes muchachos. Fuimos expulsados. 


			Reabordamos los camiones o guaguas, como aquí se les dice. La travesía era larga y los que no se aburrían, dormían. Pero eran pocos. Siguieron cantando, esta vez con menos entusiasmo, y alguien me pidió, ¡otra vez!, que yo me echara algunas canciones rancheras. No, les dije y un tipo esquelético y sangrón como ninguno se molestó y dijo que yo era un pesado. Traté de explicarle que a mí me gustaban las canciones rancheras, pero que de ninguna manera las que le gustaban a él. No me hizo caso y yo me quedé pensando que era una lástima que esta gente no conociera otras buenas ondas. Me puse a tararear: por los caminos del sur vámonos para Guerrero; como era de esperarse (pero yo no lo esperé) se me vino encima el recuerdo de mis papás y de mis hermanos y mi casita y de repente me solté chillando, gacha y virilmente. Todo estaba muy oscuro para entonces, la mayoría dormía al fin y yo seguí chillando, en silencio, temeroso de que alguien se diera cuenta, pero también sintiendo rico porque al fin podía llorar. Tenía siglos de que no lo hacía, y como que me hacía falta. 


			Casi a la una llegamos a Camagüey, a la ciudad escolar, otrora cuartel batistiano. Acompañamos a Luis Manuel a su casa y conocimos a sus padres, gente sencilla y buena. Después me fui al camión y allí me dormí. La salida estaba anunciada para las seis. 


			

			


			Termidor 28. El viaje se reanudó hasta las diez y desayunamos un poco en una cafetería de Camagüey. Es lo primero decente que comemos, pues el día de ayer prácticamente nos fuimos en blanco; sólo en la madrugada se nos dio leche, casa salada, y unas galletas duras. Antes de salir vi que vendían puros y me compré uno. Lo encendí y, muy orondo, me fui a pasear fumando chabochamente. ¡Tabaco, suelta a ese hombre!, me gritaron, y todo mundo se atacó de la risa. 


			Qué simpáticos. El viaje fue mortal, ya nadie tenía ánimos para cantar. En Victoria de las Tunas, en Oriente, se quedó el gordo Óscar, el único con quien había logrado un mínimo conato de amistad. Margarita anda en otro camión, con las mujeres. Jorge se interesó visiblemente en mis trabajos, leyó algunos y le gustaron. Desgraciadamente, él se sigue hasta Santiago y nosotros nos quedamos en Holguín. 


			Al llegar a Holguín, reencontré a Margarita. Corro en derredor, una vez más. Somos la atracción. Un maestro se interesó por nosotros y prometió arreglar que nos trasladaran juntos. Después de comer (o de almorzar, como dicen aquí) conocí a un trío de muchachas: Lilian, Carmen y Rita. Después resultó que eran amigas de Margarita. En un cuartelote nos dieron el farol y la mochila, cuadernos, lápices, folletos, una hamaca y, de cariñito, una lata de leche condensada. 


			Cuando hacíamos cola para entrar en el albergue, el mismo estúpido que se enojó porque no quise cantar volvió a hacerme chistes pendejos; no lo pude soportar y nos dimos de madrazos, unos cuantos golpes nada más, pero sí alcance a meterle uno bueno en la nariz. Desgraciadamente, en el tumulto perdí el reloj que me había regalado mi papá, el que había remplazado a mi legendaria carcachita. Es la tercera cosa que pierdo (o que me roban): en Varadero, la medalla de la Conferencia; en el trayecto, la boina del uniforme, que me fascinaba porque me hacía sentir muy cheguevara; en Holguín, el reloj. Comimos juntos Margarita, sus amigas y yo, después estuvimos jugando como chamaquitos en las inmensas escalinatas del albergue, que en realidad es un cuartel, aunque no he visto milicianos por estos lares. Luego, nos metieron a dormir, o lo intentaron. No hubo chance de que Margarita y yo durmiéramos juntos, así que otra vez ella se fue con las mujeres. 


			Una noche tropical hermosísima. Le encargué a dos niñitos que en México serían boleros o algo así, una botellita de Bacardí y pronto pasó a mejor vida. Estuvimos contando chistes (o haciendo cuentos) para dormir, al fin, en una cama. 


			

			


			Termidor 29. El café del desayuno estaba tan caliente que me dejó la lengua ardida. A las diez, tras tomar guarapo, nos despedimos de los cuates y salimos Lilian, Rita, Margarita y yo en un camión foráneo. Escándalos, canciones y mítines en el camión. A Margarita le encanta soplarse aquella de yo sé yo sé la manera de dar de dar la lata a cualquiera, y también: un elefante se balanceaba sobre la tela de una araaaaaña. Regresamos a Victoria de las Tunas, que, de entrada, tiene un nombre genial. Allí tomamos otro camión rumbo a Puerto Padre. Éste ya no nos cobró. 


			Como a las tres, y sin haber comido, llegamos a Puerto Padre, un pueblito apacible y tranquilo. No está tan padre pero al menos nos trataron a todo dar. Fuimos a la casa donde está el Consejo de Alfabetización y de allí nos mandaron, como tiros, a un restorán, de nombre Oriente. Regresamos al Consejo y platicamos largo y tendido con el coordinador general de las brigadas, Papi Romero, un negro fuerte, joven y de lo más simpático. Nos dijo que nos querían hacer una entrevista en el radio y que, por lo tanto, hasta el día siguiente saldríamos a Los Alfonsos, donde se nos ubicaría. Lilian y Rita sí se fueron y nosotros nos hospedamos en el hotel Comodoro, en un cuarto que más bien parecía clóset. Dimos un paseíto por el pueblo, hasta que un locutor fue por nosotros para ir a la estación de radio. 


			La entrevista tuvo lugar pasadas las siete y media. Primero habló Margarita y luego yo. Tutti contenti. Dijimos que éramos maestros de inglés allá en México y eso los apantalló aún más. Al terminar, los locutores eran nuestros cuatazos y nos llevaron a recorrer el pueblo: una larga avenida con camellón y plantas raquíticas, varias callecitas oscuras y un muelle al llegar al malecón. Primero, tomamos café y luego fuimos a una escuela de capacitación revolucionaria donde nos regalaron libros: La historia  me absolverá y Los fundamentos del socialismo en Cuba. Allí mismo improvisé una charla informal sobre la revolución mexicana. 


			Luego fuimos al Club Náutico, que era donde se reunía la plana mayor de los ricos puertopadrotes, y a un astillero. Nos llevaron al banco, donde presenciamos el conteo de billetes viejos que han quedado invalidados por los nuevos, con la firma del Che como ministro de Finanzas. Volvimos a tomar café y la plática derivó en cuestiones teatrales. 


			

			


			Termidor 30. ¡Zaz! Gran sorpresa: al levantarme encontré al gordo, quien se suponía que debía de estar en Victunas. Nos acompañó a desayunar. Paseamos por una playita y, antes de salir en un yip, Margarita me regaló una armónica (chueca). Esto nos suavizó un poco, porque como que la separación en Varadero nos había distanciado un poco. En el yip iban dos compañeros del Consejo, uno de ellos era Pipo, a quien conocimos ayer, un negrito chaparrito y vaciadísimo. También iba otro chavo de las Brigadas, que no decía nada y parecía esperar el momento en que se le quitaran los barros que lo granizaban. Pasamos por el poblado de Chaparra, y por supuesto yo pensé en mi hermana Yuyi, je je. Chaparra es un pueblo orgulloso de que allí se encuentra un ingenio azucarero poderosísimo. También pasamos por Delicias, otro ingenio, que tiene el récord mundial de producción de caña. Íbamos adentrándonos en montañas leves, llenas de vegetación, que a mí me recordaban una barbaridad los rumbos de la Costa Grande guerrerense. Llegamos al río de Chaparra pero, como estaba demasiado crecido, no pudimos pasar. Y se suponía que Los Alfonsos, la meta de nuestro viaje, estaba ya bien cerca. Granizado se quedó, para cruzar el río a pie, y uno de los del Consejo lo acompañó. Pipo tomó el volante del yip y nos dirigimos al Vedado, pero se nos ponchó una llanta y, en lo que la arreglaba Pipo, unos guajiros nos dejaron montar sus caballos a Margarita y a mí. Nosotros no estábamos en buena onda y por detalles minúsculos llegamos a tener serios percances. Luego tuvimos que regresar a Chaparra por otros lugares. Todo el campo es de una belleza demencial. Se nos atascó el yip en el fango y Margarita, que no quería saber nada de mí, se fue con Pipo a pedir ayuda a una cooperativa de guajiros. Regresaron con varios campesinos y entre todos sacamos el yip. 


			Finalmente nos vimos en un camino real, bordeado por árboles inmensos, y así entramos en el pueblito de Los Alfonsos. Nos recibieron Rita y su prima Lilavati, que es la responsable de las brigadas del barrio. Nos llevaron a una casa grande, de una vieja familia española de apellido Lamas. Allí estaba Lilian. Amainamos los fragores del hambre comiendo, al fin, deliciosamente. La señora de la casa es gorda y preciosa, le dicen la Nena. El señor Lamas también es a todo dar. Tienen varios hijos, que en ese momento no andaban por allí. Más tarde, pudimos conocer mejor a Lilavati. Es una muchacha de dieciséis años, estudiante de bachillerato, con un gran amor por la revolución y conocimientos extraordinarios de todo el proceso. Es muy blanca, de facciones finas, ojitos chiquitos y azules y muy simpática, accesible y sencilla. 


			Margarita se quedó platicando con todos ellos y yo me fui a pelar a una peluquería que consistía en una silla de palo al pie de un árbol frondoso. Tenía meses sin pelarme y quedé todo lleno de mordidas, con cara de bebé. Margarita, al parecer, se hallaba muy contenta (mais-jusqu’à?). Pero no se me quita la impresión de que no vamos a durar mucho, el espectro de la separación es como un oleaje. Las primas Rita y Lilavati llegaron en la noche y Margarita fue el foco de los alfonseños al cantar con gran gusto y, en general, al divertirlos. Platiqué con Miguelito, uno de los hijos del señor Lamas, y él me prestó libros: uno sobre el Moncada, otro de Graham Greene, otro más sobre las Antillas. Este pueblito es muy rústico y el centro es la tienda de la casa de los Lamas, o sea: la cima de la colinita. En muy pocos lugares hay electricidad y la que hay se genera con plantas. A mí me recuerda horrores Los Arenales, el pueblito guerrerense de donde viene buena parte de mi familia. Desde que estuve canturreando Por los caminos del sur, muchas canciones me fluyen por los oídos, acompañadas por fuertes golpes de imágenes de mi casa y mi familia, ese espantoso recuerdo de mi mamá llorando como loca arrodillada a mis pies. Pero me controlo, el desahogo del día quince me ha servido y, hasta podría decir, ha fructificado. Tengo remordimientos y todo se mezcla en un sentimiento: triste y solo, solo y triste. 


			

			


			Fructidor 1. Hoy cumplo diecisiete años. Desperté relativamente tarde, recordando la algarabía en mi casa: las mañanitas. Antes me caían gordísimas y ahora las extraño. Mi enfurruñamiento de siempre. Déjenlo, decía mi hermana Yuyi, es un sangrón teatrero. Y tenía razón. Aquí, Margarita les dijo que era mi cumpleaños y los Lamas me felicitaron sinceramente. Esta vez no hice las sangronas teatrerías, pero estuve a punto. En un año más, puesto que ya me he casado, seré mayor de edad. Qué estupideces. Margarita y yo seguimos distanciados, no hacemos nada por encontrarnos. 


			Tedio, pasividad, calor: todo se uniforma durante la tarde. Pienso morbosamente que Margarita y yo nos separaremos, más temprano que tarde. Deveras, no queremos evitarlo, pero tampoco nos deja felices. En la noche tuve una sorpresa agradable: varias muchachas brigadistas, comandadas por Lila y Rita, aparecieron cantando “felicidades” y con refrescos de chocolate en la mano; recordé al peluquero, que era socialista de hueso colorado y devoto de Fidel hasta la ignominia. Nos juntamos en el portal de la tienda de los Lamas y allí llegó más gente, convocada por las canciones rancheras que se echaba Margarita. Las brigadistas también cantaron y todos tomamos refrescos. El caos se ve desde afuera. 


			

			


			Fructidor 2. Esta mañana salimos en caravana, a pie, hacia Platería, un cuartón del barrio. Me mata de risa toda esta división geográfica: provincias, municipios, barrios, cuartones. En Platería hubo una reunión de la gente del pueblo con las brigadas de alfabetización. Una maestra rural y Lilavati forman un subcomité para acelerar la alfabetización. También se creó un círculo de estudios que se inicia esta misma mañana de verano con la lectura de la Declaración de La Habana y comentarios de Lila, de Alexis, (un joven maestro o algo así), de Margarita y míos (vuelve el trust individual ¡viva la objetividad!). Margarita habló muy bien y merecidamente fue aplaudida. Nos prestaron caballos y en ellos regresamos a Los Alfonsos, cantando el himno de las Brigadas, lápiz cartilla manual alfabetizar alfabetizar, ¡venceremos! 


			Lila ubicó a su guapa prima Rita en los alrededores del poblado. Rita no estaba de acuerdo con la ubicación, pero se disciplinó (veux-tu être si gentille de venir avec moi?). Antes, había cortado anoncillos de un árbol. ¡Ah, la vertiginosidad de estar en una rama y lanzar el alma en una fruta! No, no es sarcasmo. Más tarde Ricardo, otro lama (no kin con jerarcas tibetanos) nos invitó a dar una vuelta en su invencible Plymouth. En el auto paramos en una tienda, o cosa parecida (aquí les dicen bodegas) y tomamos Bacardí Carta Blanca. Muy oportuno. 


			Al regresar, Margarita se fue con otras conradobenitistas. Yo escribí cartas y me hundí en el fango interno. La visión es una, sola e indivisible. Ricardo me invitó otra vez, y esa vez fue en el salón del pueblo donde ocurrió el proceso de desaparición del Bacardí, ahora Carta Oro, qué delicia. No me paraba la boquita y hablé hasta de seudofolclor musical mexicano. Al salir, nos encontramos con las muchachas. Bebí café chez Lamas y regresé a tomar refrescos con ellas. Me hicieron miles de preguntas. Nuevas arrobas de seudoesparcimiento. Me acosté bien mareado, pero derechito. 


			

			


			Fructidor 3. En la mañana, Lilavati, Margarita y yo acompañamos a un campesino de cuyo nombre no quiero ni puedo acordarme que iba a ordeñar. Nos enseñó a hacerlo. Margarita logró extraer algunos chisguetes pero yo, ñizca. Al desayunar pensé que soy un pequeñoburgués irreversible cuando casi me vine al entrarle a unos huevos con jamón. Lila consiguió caballos y nos fuimos a Sabanilla. Margarita montó a pelo, muy macha la señora. Hubo una reunión sobre las brigadas y tuvimos que regresar porque el cielo se oscurecía a gran velocidad. Yo pude, al fin, colocar los timbres en los sobres y echar éstos en un buzón (raro buzón, con dedos y voz sibilina en la parte septentrional, quince mil vibraciones, faz mediocre que invitaba a vomitarle encima). Bueno, algo he hecho ya. 


			En la tarde, en un yip y acompañados por once gentes más, Lilavati nos llevó a ubicar a Juan Sáez. La comitiva se hallaba compuesta por tres personas del Consejo, dos brigadistas lánguidas; Ángel, que es nosequé de la Comisión; Rita, flamante responsable del barrio de Los Alfonsos; algo indescifrable con uniforme de brigadista, la señora Teresa López y su yerno Marcos, dueños de la casa donde nos quedaremos Margarita y yo. La señora Teresa ya está grande, habla poco y padece numerosos achaques. Marcos debe tener unos veintitantos años y sonríe sin chuequeces. Es aparatosamente blanco, como la gran mayoría de guajiros, y no puedo dejar de pensar que, allá en México, casi toda la campesiniza es prieta-prieta-prieta. 


			A nosotros nos dejaron primero, después de salir del camino real por una veredita. Caminamos un kilómetro o dos hasta llegar a la casa de Teresa López, que es de palos, muy chiquita y no tiene luz. Marcos, ni tardo ni perezoso, se puso a cortar ramas de palmas y en menos que se dice cuas ya había construido una nueva recámara en plena sala. Yo nomás lo vi, porque nunca me pidió que le ayudara, y sólo hasta el final comprendí lo que estaba haciendo. Por allí andaba la mujer de Marcos, otra güera silenciosa, y sus hijitos. Yo pensaba que en ese momento comenzaba lo mero bueno, la verdadera chamba del brigadista: convivir con los campesinos, enseñarles a leer y escribir, y aprender de ellos. Lilavati me decía, en el trayecto, y a la sorda, que había que trabajar a Marcos y a su esposa y a la ñora Teresa López, porque están con la Revolución pero aún son oscuros; o sea, no están claros. 


			

			


			Fructidor 4. El despertar fue raro y un tanto sexual. De repente ahí estábamos dándole a la vieja calistenia. Una taza de café (suave, al fin) y Lilavati, Ángel y dos brigadistas más en la puerta. Pobre gente, vino a pie desde Los Alfonsos. Margarita Dalton, declamó Lilavati, sonriente: sus analfabetos están listos. 


			Vanse Ángel y la Dalton hacia otros rumbos. Y los brigadistas, Lila y yo emprendemos otra caminata. El sol parece el extraño enemigo. Llegamos a participar en una reunión de, ni modo, cuartón, en la mera cumbre de una loma. Uno de los brigadistas es un negrito de doce años, se llama Julián, es de Guanabacoa, no para de hablar y los ojos le chisporrotean. Le hacen bromas. ¿Y qué cosa es?, le preguntan, ¿una cositica negra que se prende si le pones una candela? Cal-bón, responde Julián y todos se atacan de la risa, siempre hacen la misma pregunta para saber si alguien es de La Habana o no. Los de Oriente dicen carbón y calbón. 


			Beber agua, caminar, más gente, regresar un poco, más agua, me siento en la sombra, ¡ah! 


			Lilavati se va en yip ocasional. Yo regreso con Magali, una compañera recién presentada. Otra caminata. Delectatio piú morosa. Conozco ya a mis analfabetos (qué buena onda). Son: Lorenza, una señora de cuarenta y nueve años; Tomasa, de dieciocho; Orlando, un chavito de catorce, y Ana Luis, de once. Mañana cantarán muchos gallos, otros tantos pedros negarán a su viejo maestro y muchos brigadistas, como yo, empezarán a alfabetizar-alfabetizar, ¡venceremos! Regresamos contando magueyes (o mayas, insisten en decir aquí). 


			Chez Marcos. Margarita Dalton sale a caballo (quién sabe dónde lo consiguió, porque Marcos sólo tiene un par de bueyes, no agraviando a éste, su seguro servilleta). Yo al fin como: un extraño y seco guiso que llaman harina y que sabe a arena con gotas de lodo. La tarde se funde en las páginas de un libro. Es increíble el cuarto que nos construyó Marcos. Apenas hay una tela desvaída que hace de puerta y las rendijas abundan. Un paseo metamorfoseado en conferencia en la escuela rural de Juan Sáez. Juan Sáez no llega a pueblo. Consiste en parcelas esparcidas y la escuelita y una tienda, cerca del río como downtown. 


			Ya es de noche y escribo; la luz del mínimo candil me ilumina y el humo me pintarrajea la cara. 


			

			


			Fructidor 5. Es raro despertar entre los cantos de miles de pájaros; se siente suave, por un lado. El cielo matinal, azul y cóncavo, parece muy cerca. Margarita se levantó muy temprano, para ordeñar. Y en estos momentos se apresta para dar clases, muy diligente la muchacha. Yo, por suerte, arreglé que mis clases sean después del mediodía, así es que no tengo por qué madrugar; al menos, en principio, porque aquí todos son como gallinitas: se acuestan y se levantan tempranísimo. Y yo, allá en los Méxicos, acostumbrado a despertar al mediodía, entre el estéreo de mi hermano que pintarrajeaba y la aspiradora de la criada. El aire silba entre las plantas y mitiga las inclemencias del sol. Me fui muy nalgoncito a ayudarle a Marcos, pero ya se había ido. Regresé y me puse a leer y a escribir una obra de teatro, que empieza a perfilarse. Los personajes aún están nebulosos, pero, en general, pinta como mi hermano; o sea, muy bien. Margarita ha regresado y pocos momentos después nos visitan Ricardo Lamas, Alexis el cuasimaestro y otras gentes de la Comisión. Vinieron en el Plymouth. Nos enseñan a manejar el farol, que da una luz tremenda. Ricardo me dio chance de manejar el Plymouth y no lo hice tan mal, desde México (oh Topolino) no lo hacía y sobre todo considerando que manejar en estas veredas bachescas no es nada fácil. Me dejaron en la chez de mis alumnos. Fui recibido cordialmente, lo cual me dio más ánimos. No pude darle clase a la señora Lorenza: tiene la vista cansada y no distingue ninguna letra, y eso que las de la primera página del manual, O-E-A, son tamaño kingsize. Lo mismo ocurrió con su marido. Tendré que ingeniármelas hasta que llegue el optometrista. Tomasa, Luisa y Orlando, los chavos, aprenden rápido. Sin embargo, he empezado desde el principio para no tener nada que lamentar después. Al menos con estos tres cuates es seguro que acabaré bien rápido. Angelito apareció en un caballo. Me consiguió otro par de alumnos, ya son siete. Se trata de un campesino que vive al lado y, como ya usa lentes, supongo que no habrá mucho problema. Se llama Salvador Martínez. Ya he platicado con él y mañana mismo comenzaremos. 


			Regresé a casa de Marcos a las dos e inmediatamente comí. Después de las caminatas de una casa a otra tengo un hambre infernal. Margarita llegó después, la trajo Angelito. Más tarde subí a cortar tamarindos. Desde lo alto del árbol vi que Marcos había regresado y estaba arando, así es que fui con él para aprender a hacerlo. Primero, naturalmente, me salió pésimo y me invadió un verdadero terror de que fuera a echar a perder la tierra. Marcos nomás se reía. Ya después agarré la onda y mis surcos no salieron tan tembeleques. 


			Ah, cómo cansa la fregadera de la arada. Cuando regresé a casa encontré a tres chavas brigadistas, una de ellas responsable del Cuartón (pues sí). Insistieron en lo de siempre: que canten, que canten. Todo mundo cree aquí que cada mexicano es un Piotor Infante en potencia. Margarita lo hizo, y fue secundada por la rubia responsable. Más tarde, la Dalton se fue a su clase y yo salí a pasear. Casi llegando al río encontré a Magali y a Josefina, a quienes birlé el suplemento cultural Revolución. El río. Manso y ondulante. Su cauce tranquiliza mis aceleres. Leo el periódico. México derrotó a Cuba. Hmm. Diez por seis. Hmm. El Che hablará en la noche. Ya vas. Suplemento dedicado a García Lorca. Pianissimo. Lecturas del Diván del Tamarit, por desgracia, la noche se me vino encima. Al pasar por la escuelita rural entregué el periódico pero hábilmente me quedé con el suplemento. Después, a estudiar con candil. Llegó Margarita y, por consiguiente, el farol. La luz se hace. Todos sonríen y casi aplauden porque en verdad al fin se ilumina la cueva. Margarita alfabetiza a Marcos y nosotros escuchamos al Che Güevotes. ¡Qué hombre! Habla con una gran sencillez, sin engolamientos ni golpes en la mesa. Cuando acabó su informe sobre Punta del Este ya casi todos se habían acostado. Con el silencio llegan también los recuerdos y espesos aguijonazos de la angustia. Hay veces que me logro dominar, pero no siempre es posible. Me empecé a sentir débil. 


			

			


			Fructidor 6. El despertar es raro, sin soñolencia. Son casi las ocho y la Dalton se apresta a dar clases. Es mujer de mañanas. En algún momento me dijo que iban a ordeñar y que si quería acompañarlos. Debo haberme negado. Tomé café, leí y escribí mi obreja de teatro. Me fui a arar con Marcos. Ya lo hago mejor, se lo juro señito. Casi ha llovido, y eso preocupa a todo el guajiraje. Realmente aquí todo es bellísimo, hasta los grandes ojos oscuros de los bueyes. 


			Una charla de orientación hizo que llegara tarde a mis clases. Los muchachos progresan. Estaba alfabetizándolos cuando aparecieron Ricardo Lamas, Alexis, Lilavati y otros más. Iban a Puerto Padre. Yo me fui con Salvador Martínez. Ligera charla y a batallar. El señor confunde las vocales; las conoce, pero no las reconoce. 


			Después de la contienda le asesté al pobre hombre una charla revolucionaria, incluyendo cuestiones económicas. Imagínate nomás. Estas gentes son verdaderamente buenas, merecen ser trabajados y Salvador merece aprender, porque tiene muchas ganas de hacerlo. 


			En casa de Marcos, nos cayeron arrobas de niños y visitas que quieren ver a los mexicanos. Dicen que hablamos cantando. Los entretuve dibujando. Les pedía que hicieran tres rayas y después con ellas yo hacía un bonito dibujo sobre el tema que habían elegido. Después me puse a escribir, hasta que llegó Margarita con el farol. Explosión, humo, pero funcionó la cosa. Estamos juntos. Ella lee, yo escribo. Ya en cama, he llegado al extremo de reconstruir días completos, con una meticulosidad increíble. Todo se vuelve más cercano, hasta la luz tenue de las mañanas de invierno en la ciudad de México. Recuerdo la imagen de la esquina de Insurgentes y Yucatán, con el insultante anunciote de zapatos Canadá, que ahora me parece embelesante. 


			

			


			Fructidor 7. Mis extremidades flotaban en un río de lava. Humedad ardiente. Más tarde fui con Marcos a sacar yuca. He visto la raíz (vianda, le dicen aquí), lo cual ciertamente me impresionó. Dimos las hojas de la planta a los cuches, y en eso estábamos cuando llegó Hortensia, una brigadista, que está aquí desde mayo y conoce todo. Clase a los Zaldívar, entre tragos de café. Salvador Martínez sigue poniendo a prueba mi paciencia. Apenas reconoce las letras, a pesar de que se las escribo inmensas en la tierra de la sala. Para beneplácito guajiro la lluvia ha comenzado a caer, y esta tarde llegó con fuerza. Margarita y yo salimos a comprar puyas, un dulce de azúcar quemada y coco. Carajo, una pinche cocada; también conseguimos galletas (o galleticas, la gente se enoja si no se les dice así) y pescaditos. Con semejante provisión fuimos al río chaparro. Otra vez se nos juntó la gente, niños y gente grande. Grandes risas, somos la variedad. Margarita se metió en el agua y se cortó las patrullas. Marcos me dijo que un caballo la había pateado en la mañana y un aparatoso moretón lo confirma. Pero a mí no me dijo nada. Pauvre fille. Al regresar, hablamos con más gente, compramos más galletucas. Veníamos de lo más felices guaseando y riendo, pero al llegar ocurrió una catástrofe. Como buen imbécil di un golpe al farol y la camiseta se cayó. Y no hay repuestos, así es que nuestro farol ingresa en las abundantes filas de los Detenidos, como se les debe decir. 


			Y otra vez con el candil. Ella estudia el manual y yo leo, leo, leo. Más tarde intentamos hacer el amor, pero tuvimos que desistir porque Marcos y su esposa también querían hacerlo y la señora Teresa empezó a toser y los niños respiraban demasiado pesadamente. Muertos de la risa, desistimos. 


			

			


			Fructidor 8. Sigue la onda. Nous faissons l’amour a las cuatro de la mañana. Siguieron los incidentes. Oh calentura. Después del sex bei sex minus liebe, la Dalton se fue a ordeñar por otro lado y yo volví a dormir. Desperté apresuradamente porque había que estar en la Tienda del Pueblo a la ocho. Llegamos tarde, ya todos estaban reunidos, porque hay algo así como vacaciones para los brigadistas. Conrado Benítez y todos están muy emocionados porque van a volver a sus papis. Margarita y yo no entendemos bien qué pasa, apenas nos estábamos adaptando a estos rumbachos, o cuartonachos. 


			La comitiva de brigadistas se encamina a Los Alfonsos a pie, bajo un sol inclemente. Yo venía cargando la petaca y con ella atravesé el río, a través de una tablita; aventuras de la vida real. 


			El pueblo estaba lleno de carteles y las gentes lucían sus mejores galas. Los brigadistas llegaban de los distintos cuartones. Margarita encontró a Lilian y yo me fui a bolear, acompañado por Ricardito Lamas, con quien eché unos strikes de Bacardí Carta Blanca. Tras horas de preparativos me acerqué al presídium, donde sufrían Lilavati, Pipo, Alexis y otros tantos. Ya estaban allí los diplomas, los alfabetizadores, los responsables, los ex analfabetos y el público en general. Se esperaba a la banda municipal. Cuando se supo que ya estaban cerca, se redactó un programa a todo vapor (¡…!). Finalmente la banda se reventó el himno del 26-7 y el de las Brigadas. Lilavati abrió la tanda, en el zocalito repleto de gente. Dijo un poco de todo, muy linda, y cedió el sonoro rugir de los cañones a Alexis, el Intelectual Campirano, quien habló muy bien aunque un tanto afidelcastrado. 
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